
Nos reafirmamos en nuestro modelo 
sindical 
 

Nuestros principios programáticos y métodos de trabajo se han mostrado eficaces en la 
defensa conjunta y solidaria de los intereses de los trabajadores y trabajadoras del sector, 
así como en la protección mejora y ampliación de una Enseñanza Pública de Calidad. 

La marea antisindical, propiciada en gran medida por la ineficacia e incoherencia del 
sindicato mayoritario de la enseñanza en Canarias, se ha traducido, incomprensiblemente en 
el florecimiento otoñal de alternativas sindicales de carácter corporativo y mesiánico. No 
entendemos cómo quienes critican, sin suficiente análisis, el trabajo sindical, pretendan 
ahora redimirnos a todos, sin balance, sin preparación técnica, obviando a importantes 
sectores del profesorado y renegando de unos mínimos y unas conquistas patrimonio de 
todos. No nos parece ético, por otro lado, alimentar artificialmente el descontento mediante la 
desinformación y la descalificación, para ofrecer alternativas, qué curioso, en vísperas de 
elecciones sindicales y autonómicas, con discursos que coinciden sospechosamente con el 
de políticos profesionales que quieren volver a controlar Educación, después de su salida por 
la puerta “chica” debido a su impopularidad y pésima gestión. 

 

Nuestro trabajo 
Tenemos que recordarles a estos “salvadores de patria”, para que tomen recorte y sepan a lo 
que se enfrentan, que ante las tropelías, irresponsabilidad y falta de planificación de la actual 
Consejería de Educación durante los últimos cuatro años, este sindicato dice que: 

Hemos desarrollado una acción combinada de negociación y presión en la Mesa Sectorial 
para frenar las agresiones derivadas de una aplicación de la Reforma Educativa sin 
condiciones económicas y humanas. Tenemos la obligación de recordar a quienes tienen tan 
mala memoria que hemos impulsado en solitario las convocatorias de huelga de 1995 y 
1996, tres en total, relacionadas con la Adscripción del profesorado al Primer Ciclo de la 
ESO, la Reconversión del profesorado de FP y las deficiencias de implantación de la ESO 
así como la merma de las condiciones laborales del sector. Fuimos también los protagonistas 
sindicales, denunciando en vanguardia y arrastrando al resto de islas y fuerzas sindicales a 
las decisivas movilizaciones del curso 1997/98 

Hemos denunciado sistemáticamente en los medios de comunicación, todos los 
desaguisados, con absoluta transparencia e independencia. Que se repasen las 
hemerotecas. 

Hemos informado puntual y críticamente a los centros de trabajo, en general, y los afiliados 
en particular, mediante innumerables fax, visitas a centros, boletines, revistas propias y 
prensa profesional. 

Hemos impulsado numerosos recursos jurídicos individuales y colectivos, gran parte de los 
cuales hemos ganado. Como gran botón de muestra, la deuda de la homologación que 
puede llegar a suponer el rescate de unos 6.000 millones de pesetas para lo más de 23.000 
trabajadores y trabajadoras de la Enseñanza Pública No Universitaria. 

Hemos potenciado todos los canales de participación, reuniéndonos con todos los colectivos 
afectados, buscando soluciones solidarias, en las asambleas de los diferentes centros e 



islas. En la toma de decisiones han participado todas nuestras secciones sindicales y 
sindicatos insulares, preconizando que la salida definitiva de los grandes conflictos tiene que 
ser sancionada por el conjunto del profesorado mediante consulta. 

Hemos logrado mantener la coherencia de nuestras posiciones y soluciones 
manteniéndonos con un discurso único en Canarias (¿alguien más?) 

 

Pedimos desde estas líneas al profesorado y a la afiliación en particular que reflexione sobre 
el especial momento que vivimos, haciendo al mismo tiempo un balance personal sobre la 
actuación de este sindicato, teniendo tan sólo en las últimas elecciones de 1994 el 21% de 
los votos. 

 


